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LOS MÚSICOS CELEBRES. 

F R E S C O R A L D I . 

IVacIó en el año 1 5 S 9 , muritt esa el de 1 6 % 4 . 

Como si no hubiera sido suficiente para Italia 
haber producido en el siglo XVI á los distingui­
dos maestros Palestrina, Monteverde y Allegrí, 
la música instrumental tuvo también en su her­
moso suelo intérpretes que la elevaron, haciéndola 
seguir una marcha ventajosa. 

Girolamo Frescobaldi, distinguido clavicordio, 
nació en Ferrara en 1587. Estudió bajo la direc­
ción de su compatriota Francisco Mileville, y era 

tal en su juventud la hermosura y sonoridad de su 
voz, que donde quiera que cantaba le cercaba una 
multitud de admiradores que le seguían de un 
punto á otro. 

A los veinte años gozaba ya como organista 
de una considerable reputación. En esta época de 
su vida se dedicó á viajar por los Paises Bcojos. Su 
primera obra fué un recuerdo de madrigal á cinco 
voces que publicó en Amberes en 1608. En el mis­
mo año publicó en Hilan sus fantasías á dos, tres 
y cuatro voces. 

Tales son poco más ó menos los hechos más 
conocidos de la vida de Frescobaldi hasta el año 
de 1614, época de su instalación en Roma en cali 
dad de organista de San Pedro del Vaticano. El 
gran renombre del maestro le habia levantado á tan 
elevado puesto, y el dia que tomó posesión del ór­
gano, treinta mil personas atraídas por su reputa­
ción se reunieron en la iglesia para escucharle. 
Tal era el entusiasmo que inspiraban en Italia las 
bellas artes. Desde esta fecha Frescobaldi continua 
en Roma hasta 1630, en que vuelve á Florencia. 
Su nombre adquirió tal fama en el extranjero, que 
•á Froberger se le señaló una pensión por el empe-



— 2 

rador Fernando III, á fin de que se trasladara á 
Roma á estudiar bajo la dirección de Frescobaldi. 

La historia, que ha tenido gran cuidado en no 
olvidar los hechos y hasta las acciones más insig­
nificantes de los perturbadores de la paz pública, 
es poco menos que muda acerca de la vida del ins­
pirado artista, una de las glorias de que más pue­
de enorgullecerse Italia. 

La opinión más generalizada és que Frescobal­
di, después de dedicar toda su vida al estudio del 
arte en que tanto brillaba, bajó al sepulcro en 1654, 
pero aunque esta fecha no sea exacta, que importa 
que no se sepa con precisión la fecha de su muer­
te, si su nombre ilustre no perecerá nunca? 

Lo cierto es que á Frescobaldi le pertenece la 
gloria de haber idealizado en la música instrumen­
tal, los progresos de armonía que Monteverde ini­
ció en la música dramática. 

Frescobaldi puede ser considerado con razón, 
como uno de los primeros inventores de la fuga, 
de esa forma austera que tanto conviene al órgano 
y que preserva de la corrupción á la música reli­
giosa. 

Entrando resueltamente por el camino de la 
disonancia natural no preparada, Frescobaldi ha 
heclio hacer á la fuga tan rápidos progresos, que 
en sus composiciones, la fuga en fá por ejemplo, 
nada tiene que envidiar á las de Sebastian Bach. 

Entre las obras que podemos citar de Fresco­
baldi se encuentran canciones, caprichos, tocatas 
y muchas piezas de música religiosa, escritas en 
estilo grave y conforme al carácter y exigencias 
del servicio divino. 

SOCIEDAD ARTISTICO-MÜSICAL DE SOCORROS MUTUOS. 
Su historia.-Sus recursos.-Beneficios que hasta hoy ha produL'ido.-Su estado actual. 

¡Medios con que podrá contar para su continuación y enprrandccinúento. 

IV. (1) 

Con dos palabras podríamos confeccionar este artículo, últi­
mo de los que hemos de dedicar, por ahora, á la Sociedad Artís-
tico-musical de Socorros mutuos, puesto que en él hemos de 
ocuparnos de sv, estado actual y de los medios con qiie podrá contar 
para sto continuación tj engrandecimiento. 

Su estado actual es el mismo en que desgraciadamente se 
encueutra la Sociedad española, los medios con que podrá con­
tar para dar el debido impulso á sus benéficos trabajos y pro­
ducir su engrandecimiento, descansar todos en la fé, virtud 
heroica que dio vida á la expresada Asociación, fé que anterior­
mente al planteamiento de esta, alimentaron en su corazou dos 
ilustradas individualidades del arte músico, y que hoy está ar­
raigada en más ancho campo, siendo el tesoro que guardan con 
cariñosa solicitud, cuantos militan bajo la gloriosa bandera 
que en día feliz levantaron aquellos. 

Más como quiera que no cumpliríamos con nuestro propósi­
to, si diéremos descauso á la pluma con tan tristísima manifes­
tación, y como por otro lado, somos por naturaleza y por ca­
rácter algo propensos á empeñarnos, tal vez, en aquello que 
más dificultades nos presenta, vamos á exponer algunas refle­
xiones sobre los dos puntos que ha de abrazar este articulo, con 

(1) Véase nuestro número del d¡a 29 de Noviembre. 

el laudable fin de llamar la atención del Gobierno de la Eepú-
blíca, á quien debe interesar muy directamente la existencia y 
el desarrollo de la Sociedad Artístico-Musícal, y del pueblo de 
Madrid, siempre entusiasta por todo lo que es obra del arte, y 
además hijo do la caridad, para que con sus esfuerzosindívidua-
les venga á suplir lo que tal vez el primero no haga, á pesar 
del sagrado deber que á ello le obliga. 

En los artículos anteriores expusimos la forma que la Socie­
dad determinó, para constituir el capital, sobre que habían de 
descansar sus futuros beneficios, capital que representa hoy 
una suma de cerca de un millón de reales nominales, invertidos 
en la renta del Estado del 3 por 100 interior. Esto capital, hijo 
de los esfuerzos de cada uno de los socios, que tiene que consi­
derarse necesariamente como la suma total de sus pequeños 
ahorros, fué, digámoslo así, entregado al Estado, con las garan­
tías que constituyen la solemnidad de un contrato celebrado 
entre el Gobierno y sus administrados, siendo su renta anual 
tan sagrada, como la más sagrada de las diversas atenciones de 
aquel. Por su carácter especial, nacido del objeto á que se des­
tina, debe tener además la expresada renta una marcada pre­
ferencia para su pago en el tiempo y forma establecida por las 
leyes. 

Tal vez se escandalizarán de tal proposición , dado caso que 
lean estos mal aliñados renglones, muchos de los tenedores de 
papel del Estado, y muy especialmente los talentos financieros 
del país; mas, aunque les parezca errónea, vamos á tratar do 
justificarla, no arredrándonos ]a dificultad de la empresa. 

Debemos de considerar para ello, en primor termino, el ca­
rácter que tiene el capital de la Sociedad Artístico-Musícal; y 
en segundo lugar, los beneficios que reporta la nación, con el 
mantenimiento de la Asociación indicada. 

Por su carácter, y también por la manera que ha tenido de 
formarse, se puede asegurar, que el capital de que se trata, es 
perfectamente análogo al de los antiguos montes-pios, que lo­
graron en otros tiempos tan alto renombre como instituciones 
benéficas, creadas por clases muy ilustradas de la Sociedad es­
pañola, y que á pesar del respeto con que eran miradas y de la 
legitimidad de sus derechos, fueron absorvídas por la dura ley 
de la necesidad, habiéndose incautado los Gobiernos de enton­
ces, de lo que constituía el haber de sus asociados. 

Mas como quiera que no se saltatan fácilmente atrepellando el 
derecho de propiedad, y los que de él se derivan, la Nación por 
medio de sus administradores y represeatautes, no pudo menos 
de volver sobre sus acuerdos, y dando forma distinta á la suma 
de capitales de los montes-píos de que se incautó, recoiocíó el 
derecho, y consiguió ea los presupuestos generales del Estado, 
las necesarias cantidades, para el abono de la renta do aque­
llos, en la forma de pensiones. 

Esto sentado, no sería contrario á los buenos principios que 
el Gobierno, (puesto que atendiendo también á la dura ley de la 
necesidad deja de pagar los intereses del capital de la Sociedad 
que nos ocupa) determinase otra forma que la genera] á que 
sujeta á los tenedores de papel del Estado, con el fin de abonar 
las pensiones á que responde la renta de aquel. No faltará quien 
diga, que aunque exista analogía entre ol capital de la Socie­
dad Artístico-Musícal, y el de los montes-píos indicados, falta 
la base para que se conceda la nueva forma de pago referida, 
puesto que el Gobierno no se ha incautado del capital de aque­
lla; pero á este argumento debo de contostarse, que si material­
mente no se ha posesionado de él, los efectos son iguales que si 
lo hubiese ejecutado, cuando no paga la renta, pues que en úl­
timo resultado, el que compra Deuda del Estado lo que única­
mente compra es la renta de los valores que la representan. 

Muchas y profundas consideraciones podríamos presentar 
para conseguir la justificación de nuestro pensamiento, refe­
rente á la preferencia del abono de los intereses del capital de 
la Sociedad de que tratamos sin salimos del orden financiero; 
pero aparte de que haría variar la índole de este artículo, le 
daria una extensión imposible, atendido el carácter de esta cla­
se de publicaciones. Baste, pues lo expuesto, para que en su día 
se tengan presentes, al desarrollar el pensamiento que ocupa á 
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la Asociación indicada, de acudir al Gobierno de la República, 
en demanda de los necesarios auxilios para llenar sus fines, 
puesto que no le abona la renta del capital que invirtió en títu­
los del 3 por 100 consolidado. 

Entrando en otro orden de consideraciones, trataremos de 
justificar con mayor suma de datos la preferencia que defende­
mos. Ellas se refieren á los beneficios que la Nación ha de re­
portar, con la existencia y engrandecimianto de la Sociedad 
Artistico-Musical. La causa de la civilización gana de dia en 
dia, según estamos oyendo constantemente, y no puede ne­
garse que los grados de progreso alcanzado en nu3stro pais, se 
deben en gran parte á las Asociaciones, y á las reuniones pe­
riódicas que las mismas proporcionan. 

Innegable es asimismo, que ol arte en sus múltiples mani­
festaciones, ha contribuido poderosamente á la marcha civili­
zadora de los tiempos, y que nuestra Nación no ha sido la que 
ha formada la última en el concierto general del progreso hu­
mano. Si hoy las Asociaciones artísticas que viven solamente 
de sus recursos, se encuentran imposibilitadas de continuar en 
su marcha progresiva por la falta de aquellas, culpa será de 
quien ha sido ó es causa de este mal, que dará por resultado, 
que la rudeza venga á sustituir á la cultura, y que el retorno 
de los antiguos tiempos, se vea desgraciadamente más próxi­
mo, de lo que podían soñar los mayores partidarios de lo que ya 
pasó. 

La Sociedad Artistico-Musical ha sido vehículo poderoso 
para la cultura de nuestro pueblo, según en nuestros anteriores 
artículos expusimos, y es necesario que el explendor que ha al­
canzado el arte con los esfuerzos do aquella, no se hagan hoy 
infructuosos por la falta de sus naturales recursos. 

Al consignar esta idea, no podemos menos de recoi'dar todos 
los trabajos que han venido reforzándose de dia en dia en la 
prensa, en el club y en la tribuna, para la protección de lascla-
ses obreras, considerándola como una cuestión social; pues no 
diremos nada demás, si aseguramos que el mantenimiento y 
desarrollo de la Asociación de que tratamos, debe de conside­
rarse como una cuestión que intei'esa profundamente á la So­
ciedad española. ¿Podrá resolverse favorablemente, dejando á 
ésta en la situación en que hoy se encuentra? De ningún modo. 

Habiéndose convertido la realidad de sus rentas en aterra­
dora esperanza, sin otros medios que la exigua cantidad que 
monsualmeute abonaa sus asociados, llegará el caso de que no 
pueda la Sociedad cumplir con sus altos fines. 

Necesario es, por lo tanto, qnc él Gobierno de la Eepública, 
ya que cuenta en su seno con individualidades que han demos­
trado recientemente su amor á todo lo que á las bellas artes se 
refiere, se ocupe detenidamente en salvar la crisis por que está 
pasando la Asociación que nos ocupa, en bien del Arte músi­
co-español, cuyos beneficios vienen á redundar, en el bien ge­
neral de la Nación española. ¿Lo hará así? Mucho deseamos que 
nuestra duda se convierta pronto, en una favorable realidad. 

Aunque así no sea, aunque no vean cumplidas sus legítimas 
esperanzas, fundadas en el más sagrado derecho, no deben des­
mayar los individuos que hoy forman la ilustrada familia mú­
sico-española, pues que todos y cada uno de ellos, cuenta con 
recursos naturales, que puestos en juego, sacarán adelante y 
con provechoso fruto, la noble y levantada idea que dio la vida 
á la Sociedad de Socorros Mutuos á que pertenecen. 

Hemos dicho que los medios con que podrán contarse, para 
conseguir la continuación y engrandecimiento de tan benéfica 
Asociación, descansan en la fó, y la prueba más perfecta y aca­
bada que podremos presentar de lo que tal virtud ha alcanza­
do, se encuentra en la misma existencia de aquella. . 

Iniciado el pensamiento que fué su causa, por el que es hoy 
digno Secretario de la Sociedad, Sr. Hernando, la perseveran­
cia que tanto distingue á este ilustrado artista, venció uno tras 
otro los repetidos y fuertes obstáculos que á su planteamiento 
precedieron; avivó el espíritu decaido de muchos que habían 
ontiviado su fé, con anteriores desengaños; y la constancia en 
la fé, produjo la unión de los elementos dispersos en un fin co­
mún, y las grandes manifestaciones de la pléyade de artistas 

de indisputable mérito, aunque por desgracia hasta entonces 
poco conocidos, que empezaron en la creación de los conciertos 
de la Sociedad en el Conservatorio de Música y Declamación, y 
que han continuado en mayor escala, en los verificados por la 
Sociedad de Conciertos, en los Campos Elíseos, Jardines de 
Apolo, Circo de Madrid y Jardines del Buen-Eetiro. 

Hoy eu mejores condiciones artísticas, aunque por desgra­
cia en peores financieras, los asociados deben promover gran­
des conciertos, en que, sin duda alguna, les ayudarán como 
siempre les han ayudado, sus hermanos en el arte, los aplau­
didos artistas del teatro de la Opera, y el ilustrado pueblo ma­
drileño, artista por seutimiento, que constantemente responde 
á todo lo bello, á todo lo bueno. Y con los productos que por 
medio de tales manifestaciones del arte alcance la Sociedad, 
con el pequeño óbolo con que cada socio ayuda al aumento del 
haber social, y con la propaganda que cada uno de aquellos 
hará seguramente, en beneficio de una obra, que todo es cari­
dad y amor, la Sociedad Artistico-Musical salvará con ánimo 
serenóla profunda crisis porque está atravesando la patria, 
llevando siempre enhiesta su bandera, en que se lee el filantró­
pico lema de cada uno para todos, todos para cada uno. 

ILDEFONSO JIMENO. 

r¿r&í 

REVISTA TEATRAL. 
ópera.—Lxwrezia y Bigoletto han sido las dos novedades de 

la presente semana para hacer su presentación al público la 
contralto señorita Rossi, y aunque esta artista, que posee una 
hermosa voz, desempeñó bien su parte en ambas operas, lo 
cierto es que la primera entusiasmó al público y la segunda le 
mantuvo en la misma frialdad que si las puertas y balcones hu­
biesen estado abiertas y las estufas apagadas. La protagonista 
de la Liicrezia estuvo á cargo de la Sra. Sass, y la de Rigoletto á 
la de la Sra. Fossa, pero este reparto no seria causa bastante 
para tal diferencia si no hiciera la casualidad que Rigoletto no 
sea una obra enteramente á propósito para la voz de la señora 
Fossa que es una artista bastante notable que en otras obras 
será siempre aplaudida por nuestro público. Otras causas pu­
diéramos citar, además, de la diferencia de éxito de Lucrezia y 
Rigoletto, pero preferimos ocuparnos de la primera, respecto do 
la cual tenemos que cumplir en primer lugar un deber de corte­
sía y de cariño, el de saludar al nuevo director de orquesta Don 
Mariano Vázquez que este año comparte con el Sr. Sckoczdopole 
la dirección pero que sin embargo no so había presentado toda­
vía en público con los tres entorchados que dice El Imparcial. 

Mariano Vázquez es hoy en España una notabilidad, que 
honra á su país del cual no ha salido, pero que por su modestia 
y por excelentes condiciones de carácter no ha querido aprove­
char nunca las ocasiones de brillar que se le han presentado. 
Pero el verdadero mérito se habré paso, aún contra la voluntad 
del interesado, y Mariano Vázquez ha llegado á la dirección 
después do muchos años de ser maestro de partes ó al cémbalo, 
puesto en el cual se ha grangeado el aprecio, la amistad y la 
admiración de cuantos artistas han pasado por el teatro de la 
Ópera. 

Nadie es profeta en su patria decíamos nosotros desde hace 
mucho tiempo al ver que para dirigir la orquesta del teatro de 
la Ópera se hacia venir al Sr. Sckoczdopele, y para dirigir la 
sociedad de conciertos en el verano se contrataba á M. Arban, 
y ambas cosas se hacían á cara descubierta, sin rubor, con­
fiando en la apatía del público que muchas veces deja ignora­
dos artistas españoles de primer orden, mientras aplaude me­
dianías extranjeras. Pero celebramos en el alma empezar á ver 
que Mariano Vázquez puede llegar á ser profeta en España, y 
le enviamos nuestra más cordial enhorabuena; pero sobre á 
quien felicitamos de todo corazón es al público inteligente y 
verdaderamente aficionado que gana mucho con el ascenso de 
Vázquez. 
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Digamos ahora algo de la ejecueioa de Liisrezia que á pesar 
do los aplausos ruidosos del público no fué lo que otras veces ha 
sido en Madrid. La Sra. Sass S3 mostró como siempre gran ar­
tista, pero no siendo su ópera favorita claro es que no ha estu­
diado algunos detalles de colorido de aquellos que dominaba y 
hacia resaltar de una manera tau notable la Sra. Penco en sus 
buenos tiempos. El público, pues, aplaudía á la Sra. Sass pero 
recordaba á la Sra. Penco. 

El Sr. Stagno desempeñó bien su parte. 
Pero lo que sentimos en el alma, lo que hizo asomar lágri­

mas a nuestros ojos, fué la presencia del Sr. Salva, cantando la 
parte de duque Alfonso; y creemos que el público experimentó 
el mismo sentimiento, como lo experime .taria indudablemente 
si el gran Mario se presentara hoy en la escena cantando el 
Fernando de la Favorita. ¡Oh! siempre vemos ei Selv^ al gran 
artista, pero ¡en qué decadencia! ¡en qué ruina! Su voz ya no 
tiene timbre, ya no tiene contornos ya no tiene extensión. 
Instintivamente aplaudimos al artista que no recuei'da su pa­
sado, al hombre que destina á nuestro público los últimos des­
tellos de su gran talento, pero al mismo tiempo lloramos tam­
bién instintivamente alcontemplar el actual estado de sus fa­
cultades. 

Sin embargo, debemos decir que la presencia del Sr. Selva y 
el gran cariño que el público le tiene, constituyeron mucho al 
ruidoso éxito do la representación. 

La concurrencia era escasa porque era segundo turno. Des­
pués no se ha vuelto á cantar LticreHa por indisposición del se­
ñor Staguo que se lastimó una mano al caer do un coche en la 
Castellana.—J. A. R. 

Zarzuela.—Los diamantes de la Corona, Sensitiva y El pri­
mer dia feliz han sido las tres obras que han entretenido en la 
presente semana á los artistas que forman la compañía del so-
ñor Salas y al público que asiste al teatro de la calle de Jovella-
nos. Pero de ninguna do ellas nos ocuparíamos, juzgadas como 
están ya por el público, sino tuviéramos el deber de hacer 
mención especial del Sr. Crespo en los Diamantes de la Corona. 
Artista estudioso y concienzudo que en poco tiempo ha domi­
nado las primeras dificultades del cauto y de la escena, cantan-
tanto de poderosa y bien timbrada voz debajo, el Sr. Crespo 
promete mucho y no vacilamos en asegurar que es una de las 
esperanzas más legítimas del teatro de la ópara cómica es­
pañola. 

En El primer dia feliz, magnifica obra del Sr. Fernandez 
Caballero que tiene todo el corte y toda la importancia de una 
ópera y que cada dia gusta más al público, se distingue como 
siempre de un modo muy notable la señorita Velasco que es 
una de las artistas más notables que existen en España. 

Español!.—El miércoles so celebró en este coliseo la no­
vena función de Bretón de los Herreros. 

Se pusieron en escena Muérete y verás y ima de tantas, y así 
la primera obra como la segunda fueron muy aplaudidas por el 
numeroso público que llenaba las localidades deí citado teatro. 

La interpretación estuvo á la altura de la fama que gozan 
las Sras. Mendoza y Lombía, y los Sres. Mario, Morales, Maza, 
Alisedo y García. 

Todos estos actores fueron llamados á la escena.—A. L. 

Circo.—El trilnto de las cien doncellas, original dé los se­
ñores Santisteban y Barbieri, zarzuela muy aplaudida en Jo-
vellanos durante las muchas representaciones que de olla se 
dieron, es la obra que se está haciendo en los Bufos. 

La referida zarzuela atrae numerosa concurrencia, aunque 
el desempeño creemos quo deja algo que desear.—A. L. 

Eslava.—Con muy buen éxito se estrenó el miércoles en 
este teatro una zarzuela en un acto, arreglo del francés, con 
música de los Sres. Fernandez, titulada Las fieras de S. A. 

El público que favorece constantemente este teatro, celebró 
mucho los chistes de que está salpicada la obrita, y tributó 
grandes, justos, y repetidos aplausos á la música. 

Los autores fueron llamados á la escena, presentándose en 
ella los Sres. Fernandez. 

Creemos que la zarzuela, Las fieras de S. A. ha do proporcio­
nar muy buenas entradas á la empresa del citado teatro sa­
lón.—A. L. 

Variedades.—Con el título de Una mala coslumlre, se es­
trenó el miércoles una pieza en un acto original de D. Alejan­
dro Mata. 

El público llamó al palco escénico al autor de la obra,,que se 
presentó entre nutridos aplausos.—H. IJ. 

Hflartln.—Sigue tan favorecido esto teatro, llenándose to­
das las noches sus localidades por un numeroso y escogido pú­
blico, que acude á las representaciones de La hija del Mar, 
magnífica obra de magia, decorada muy lujosamente, y puesta 
en escena con una multitud do detalles que contribuyen en 
gran manera á que la comedia sea del completo agrado del pú­
blico, que aplaude sin cesar á los actores que en ella toman 
parte. 

En la ejecución se distinguen notablemente la Sra. Torreci­
lla y el Sr. Rodríguez, actor muy apreciado del público que en 
anteriores temporadas ha tenido ocasión de premiar sus es­
fuerzos. 

La obra está presentada con mucho gusto y con grande 
aparato.—A. L. 

Bíecreo.—La compañía que actúa en este teatro, dirigida 
por el primer actor Sr. Mariscal y de la que forman parte la re­
putada primera actriz Sra. Carbonell y los simpáticos actores 
señoras Sánchez y López, recibe todas las noches justos y me­
recidos aplausos en las obras que ponen en escena. En la come­
dia del Sr. Sauz Pérez, Marinos en tierra, la Sra. Mendoza, in­
terpreta con bastante gracia el papel de Juana, la simpática 
señorita Aranáz dice el suyo, como ella sabe, el Sr. Sánchez 
comprende perfectamente el de Curro y es en él muy aplaudido 
y pur último los Sres. López y A'idal, no desmerecen en los su­
yos de D. EdíMrdo y Barón, respectivamente.—J. G. y F. 

SECCIÓN LITERARIA. 

AL INSIGKE POETA DRAMÁTICO 

D. MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS. 
PRINCIPE DE LA LITERATURA PATRIA. 

JSOIVETO. 

¿Dónde hay gloria mayor? ¿Qué altos deseos 
Coronaron esfuerzos más brillantes? 
Tu nombre y tu virtud vuelan triunfantes 
De Gades á los altos Pirineos. 
Mueres!... y vas á Dios con los trofeos. 
De Ercilla y Calderón Lepe y Cervantes, 
Te vuelves á una raza de gigantes 
Y dejas una raza de pigmeos. 
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La.envidia artera y el rencor inmundo 
vencidos llegan á cantar tu fama; 
La patria exhala su dolor profundo, 
Se une en tu tumba y tu grandeza aclama, 
Y brillas, como brilla sobre el mundo 
Del sol eterno la potente llama. 

FRANCISCO PÉREZ ECHEV.\RRÍ.\. 

X U Y T O . 

Llora el poeta su triste suerte 
Alza los ojos al cielo azul 
Busca la causa do su amargura 

y esa eres tu. 

Cesa la pena que le afligía. 
Su mente alumbra divina luz. 
Busca la causa de su ventura, 

y esa eres tu. 

Hay quien tus ojos mira llorando. 
Hay quien te adora de corazón. 
¡Hay quien suspira por tu cariño 

Y ese soy yo. 
A . LUCEXO Y B E C E U R . V . 

B A I L A D A . 

Cuando el dia mucre 
Las tórtolas lloran, 
Y, del cielo, de lluvia de llanto 
Descienden mil gotas. 

Cuando el nuevo dia 
Los campos colora 
Llora el cielo, cual llora en la tarde 
Y gimen las tórtolas. 

¿Qué dicen las aves 
Y el cielo si lloran? 
¡Que la vida ¡ay! es llanto en la muerte, 
Y llanto en la aurora. 

B. GARCÍA LADEVESE. 

VARIEDADES. 

JULiIO P E T I T . 

Las cartas que hemos i-ecibido de Eoma nos dan cuenta de 
las brillates representaciones que está dando la compañía de 
Opera del Teatro de Apolo; y como los honores de casi todas las 
obras que se han cantado han correspondido al eminente bajo 
cantante Julio Petit, al verdadero artista que durante algún 
tiempo tuvo entusiasmado al público madrileño en nuestro 
teatro de la plaza de Oriente, debemos dar cuenta á nuestros 
lectores de las briUantisímas ovaciones de que está siendo ob­
jeto en la capital de Italia, como antes lo había sido en Paris. 
en Londres, en Lisboa, en Madrid y en varias ciudades de Es­
paña, dejando en todas partes recuerdos imperecederos. 

Y no podia ser de otra manera; los que aplaudimos y admi­
ramos al Sr. Petit en los Hugonotes, en el Conde Onj, en Dinorah. 
en Semiramis, en Guillermo, en Lncrezia, en Fausto y otas obras 

que cantó en Madrid, Barcelona, Cádiz y Sevilla, sabemos que 
es un cantante de grandísimas facultades y de admirable es-
escuela, que se identifica con los personajes y los presenta y los 
viste con una propiedad poco usada, un verdadero artista que 
siente y hace sentir, que cultiva casi todas las artes y las estu­
dia cada dia con mayor afán, y que por lo tanto posee el secre­
to de conmover y de arrancar aplausos con la verdad, con la 
propiedad, con la expontaneidad del genio. 

Del Fausto, sobre todo, se ocupan todas las cartas y todos los 
periódicos italianos, y unas y otras están conformes en las ine-
narrahili ovaciones que tributa constantemente en esta ópera al 
señ'jr Petit, un público entusiasmado que le llama grand' Momo, 
impareggiaMle, inmenso artista. Coronas y trda clase de obse­
quios caen diariamente á los pies del eminente cantante, cuya 
estancia ea Roma no se borrará nunca de la memoria de los que 
tienen la fortuua de verle y oirle. 

Un pintor italiano ha hecho una magnífica acuarela repre­
sentando al Sr. Petit en siete distintas escenas del Fausto, 
siendo la principal la del cuarto acto; y este cuadro ha tenido 
tal aceptación que su autor se ha hecho célebre en Roma. 

Otros muchos pintores y escultores, franceses, italianos yes-
pañoles, de los que residen en la actualidad en Roma, están 
también hacieado algunos trabajos y estudios á propósito del 
Sr. Petit en ol Fausto, pues todos están conformes en que este 
artista u •• tiene igual en las posiciones, en los ademanes, en los 
movimientos, en la verdadera identificación .y representación 
que haco Mefistófeles que soñó Goethe. 

Nos complacen sobre manera estas ovaciones que se tribu­
tan al Sr. Petit, á quien casi podemos considerar como artista 
español, pues aunque francésdenacimiento, en España ha inau­
gurado su carrera artística en la ópera italiana, aquí ha pasado 
varios años, estudiando la música popular española, y los te­
soros artísticos que nuestra nación encierra, entre nostros per­
dió la bellísima y virtuosa compañera de su vida, y admirador 
como el que más de éste pais tan hermoso como desgraciado, 
en España ha vivido bastante tiempo feliz y tranquilo porque 
nunca Je faltaba cu medio de nuestro pueblo, y en los salo­
nes, y en los museos y en todas partes la atmósfera artísti­
ca que necesita respirar constantemente el que solo vive por el 
arte y para el arte.—E. M. 

Siendo nuestro objeto, como digimos en otra ocasión, tener 
en nuestra casa editorial todas las obras que merezcan favora­
ble acogida del público, tenemos el honor de poner en conoci­
miento de nuestros lectores, que ya se ha puesto á la venta la 
magnífica Sinfonía, original del maestro Lázaro Nuñez-Robres, 
extrenada la noche de la inauguración del Teatro de Apolo y 
que con tanto gusto escuchó el público que llenaba las loca­
lidades de el citado coliseo. 

Véndese la Sinfonía al precio de 12 rs. 
Se remite á provincia previa libranza. 

El dignísimo profesor de piano Sr. D. Eduardo Compta, á 
quien tenemos la honra de contar en el número de nuestros co­
laboradores, ha dedicado un método de piano al Director de la 
Escuela Nacional de Música, Sr. Arrieta. 

Cuantas personas inteligentes han visto el citado método, 
le consideran á la altura del buen nombre y fama de que goza 
su autor. 

Lo primera entrega de dicho método se halla de venta en 
nuestra casa editorial. 

AVISO Á NUESTROS SUSCRITORES. 
Con el presente número recibirán la preciosa Balada dramática 

letra del Exorno Sr. B. Antonio Arnao, música del eminente maestro 
Excmo. Sr. Don Emilio Arrieta, los suscritores que tengan pagado 
cuatro meses, y los de provincias que además hayan remitido un se­
llo de dos reales para el certificado. 

Imp de EL ARTE, Correo i, Bladriü. 
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SECCIÓN DE ANUNCIOS 

MÜSICA ESPAÑOLA DE ZARZUELA. 
GRAN SUSCRICION SEMANAL Á PRECIO BARATÍSIMO. 

\ 

La música española moderna, que se resume j compendia, digámoslo así, en la zarzuela, está me­
nos estendida en España de lo que merece. Aquí nos pagamos más de la música de ópera italiana ó de 
las piezas de canto ó de piano, de autor extranjero; y por cierto que esta preferencia, justificada cuan­
do eran muy escasas las ediciones de música española, sería hoy una gr̂ m injusticia si continuara. 
¿A quién se le oculta que los nombres de Arrieta, Barbieri, Gaztambide, Hernando Fernandez Caballe­
ro, Oudrid, Rogei, etc., etc., han elevado nuestra zarzuela á la altura de la ópera-cómica del país más 
adelantado, artísticamente considerado? ¿Quien ignora que el gran repertcrio de nuestra zarzuela está 
lleno de piezas musicales admirables, no solo por el talento de sus autores^ sino por sus excelentes con­
diciones para el canto ó el piano en los salones y aun para el estudio y distracion de las familias? Ver­
dades son estas que no necesitan demostración y en las cuales, por lo tanto, no nos detendremos. 

Seguros, pues, del inmenso éxito que ha de obtener nuestro pensamiento, vamos á empezar una pu­
blicación musical de la mayor importancia, no solo por su índole sino por la idea que nos proponemos 
de propagar y estender la música española para que todos los aficionados puedan conocer á fondo los 
tesoros que encierra. Ti'átase de dar á luz todo el repertorio de zarzuela, publicando las obras comple­
tas y en dos distintas ediciones, para canto y piano una, y para piano solo la otra. 

Poseedora esta casa editorial de la mayor parte de las zarzuelas, dicho se está que tiene elementos 
como ninguna para llevar á cabo esta idea en las mejores condiciones para lo? suscritores. Porque nues­
tra idea no sería completa sino hiciéramos la publicación á un precio fabulosamente barato, como nos 
proponemos, para ponerla al alcance de todas las fortunas. Hé aquí, pues, las 

Bases y condiciorjes de la publicación. 

Las zarzuelas se publicarán com-pletas. Empezaremos por las que constituyen el repertorio de los 
buenos tiempos de este espectáculo, á cuyo efecto ponemos á continuación la lista de las primeras zar­
zuelas que han de ver la luz. 

Se publicará semanalmente una entrega de cuatro grandes páginas de música, perfectamente gra­
bada, ó sean 16 páginas al mes, ó 48 en un trimestre. 

El precio de la suscricion será 8 rs. al mes en Madrid, 24 el trimestre en provincias, y doblo pre­
cio en Ultramar; de nodo que, aun tratándose de la mejor música española, solo costará 
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baratura sin igual que apreciai^án nuestrossuscritores, acostumbrados apagar generalmente tres ó cua­
tro reales por cada página de cualquiera clase de música. 

Queda, pues, abierta la suscricion en esta casa,Correo 4, almacén de música. 
Las personas que quieran suscribirse no tienen más que enviar el importe en libranza ó letra de fá­

cil cobro á la orden de los Sres. Villegas y Martin, con una nota en que conste bien expresado su do­
micilio y si quiere la edición de canto y piano, ó la de piano solo. 

He aquí la lista de las primeras zarzuelas que daremos á luz: 

l ios Diamantes do la corona.—lios Mfagyareis.—Dominó azuI.—Juefar con fuego.—Djn IPompe-
T*» e n carnaval.—Si yo fuera rey.—El Juramento.—flrunaete.—El Potosí submarino.—El decre­
to de una dama.—I^as bodas de Juanita.—Enlamada y tropa.—El estreno de una artista.—Sla-
rina.—TCna vieja.—Valle de Andorra.—Catalina.—Un sarao y una soirée^—IJn Caballero parti­
cular.—El Vizconde.—Mis des Híujeres.—Sargento Federico.—Ijas amazonas del Torunes.—El 
Alolinero do S u b i z a . - E n las astas del Toro.—El joven Telemaco,—IWadie se muere hasta que 
Dios quiere.—SSelátnpago.—Proceso de can-can.—Amar s in conocer.—E^a cisterna encantada.— 
Campanone.—Dos coronas . -Entre mi mujer y el negro.—l<uz y sombra.—Un pleito., etc., etc. 


